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M A D R I D  18  D E  E N E R O D E  i S a j .

B A R C E L O N A  7  B E  E N E R O »

R e tid a s  oficiales 
Cazadores del partido de M anresa. “  Destacamento 

de Nubjrclcs.
, ,C o m o á comandante de las armas de dicho punto en 

el d i a , me apresuro á manifestar á V .  S . lo ocurrido en 
N a b a r d e s ,  que por tercera vez ha sido atacado p u r la  tac-  
cion de Gcncretas en número de 300 facciosos. Despues 
de cubiertos los puntos de defensa, y  re te n ,  hice tocar 
á  rebato con el objeto de h iccr  retirar al trabajador del 
campo. Colocados en ios puntos mas peligrosos los suge^ 
tos de mi conlianza, visité el pueblo, y  todo lo hallé a 
mi satist'accioi); ofieciéronsc la milicia voluntarla y  pai­
sanos á hscer una salida á atacar lo? enemigo» 5 peto no 
hallándola p iu d c n ic , dispuse una goerrilia compuesta de 
cazaJores valientes, y  que me vi precisado ácoaCcner.

jEl euemigo nos hizo fuego hasta el anochecer, y  con 
la  oscuridad circumbaló el p u eb lo ,  y  permanecieron has­
ta  la una de la noche en esta posición; desde las mismas 
casas de los facciosos se recibía a balazos al enemigo. N o  
tengo que recomendar á  V .  S. a nadie en p an icalar ,  pues 
tod o, cumplieron con su deber buatram enie . N o  lia ha­
bido desgracia alguna por nuestra parre, y  dcl enemigo 
solo hemos visto uno de acabaiio muerto-

£ s t e  pueblo i'Oco hace ,  gétinen , y  foco de faccio­
sos , cuenta en el dia l a o  mi iciaaos voluntarios, y  dc es­
tos h a y  y a  40 armados y  á sus costas; tiene recomenda­
bles patriotas, y  entre ellos el ciudadano V a lc i i t in  V i u -  
t r e ,  que faé el primero en ofrecer sus cinco v'ilicntes hi­
jos al scrvici.) de ia milicia volniuaria ¡o ja lá  que algunos 
eniigr.idos del mismo pueblo por las actuales circunsiau- 
cias hiciesen lo  prop io ! £ l  ayuniamient» entretanto es 
m u y  bueno, y  su alcalde m uy acciro ; le he visto patru­
llar y  reconocer las aimas de la mí ie ia ; si este pueblo 
a b o n ó  al cabecilla G en e reta s ,  cuatro capitanes y  algunos 
facciosos, y.a tiene fuerza si se acaba de ann.ir para con­
trarrestar á la facción dc su hijo espúreo; hasta las muge- 
res al quien v.ve  de un centinela responden voluntarias. 
L o s  acogidos al indulto se ofrecieron y s.iiieron a hacer ver 
al enemigo U  diferencia de un hombre libre á un rebelde.

Al llegar los b.itallunes de Córduba y  Canarias ,  los 
patriotas han oñecido á ia tropa el refresco que la prem u­
ra  del tiempo periniiia. Foiigo tod.is estas pequeneces pa­
ra  que si V .  S. tiene á bien pueda recomendar á este 
pueblo á la superioridad. Nabarcles y  enero 3 de 18 23 .  =3 
Manuel C a u  y  .hner. z e E s  copia del origiiml que queda 
cu mi poder. =: l ’ lliioger.

—  N o  queremos privar á  nuestros lectores J e  la agra­
dable noticia que nos comunica nuestro corres¡>onsat de 
F ran c ia ,  y  que tal vez por o :ro  con.l'icto no recibi.ian 
tan presto , a sa b e r , que (.1 ejército feuta  J e  0 - d o n s l l  se 
ha casi dispersado del todo, tanto por ia viva caza de las 
tropas coustiiucioitalcs,  como por lo destemplado dé la 
estación y  falta de lodo socorro. C o n  este motivo di» ho e x -  
general 111 pedido se le reemplace, y  la ajiigidísim a  R e ­
gencia había ofrecido aquel mando desesperado a Longa 
y  a G r im a re s i ,  que no parece cstabau m uy decididos á

dejarse m artirizar  por el buen placer dñ M atar la  araña  
y  los príncipes sús hijos.

E ñ  sólo' el departamento de lós Pifincos Orientales se 
cuentan h oy  mas de 5 >oo feotas  refugiados. La  m ayor 
p aite  de e.tos niisetablc» hubiera a reentrado en sus ho­
gares , y  aprovechádose del indulto ; m¡is el prefecto de 
Perpiñan no ha permitido de modo alguno que nuc'tro 
vice-consul lo publicase oíici.ilrtiente', r>i querido encar­
garse de h ecerloéi por si mismo. E'sre bárbaro  se Hama 
el marques F o re s ta ;  y  su nombre es altamente ecsectado 
por rudos ios buenos franceses de nuestra frontera.

Entretanto los feotas  siguen haciendo por allá lo quft 
hacian por aqui,  es deu ir ,  robar y  asesinar, y  el depar­
tam ento , nos dicen, está m u y  próximo á u n  levantamien­
to general.

S.‘  ha crit icado, por algún preocupado sin dud.' ,  la  
especie de influencia que dijimos debieran tener , hasta 
en los nombramieiitos para cutas párrocos, la? autorida­
des populares,  es á saber , las diputaciones provincialés 
y  ayuntamientos.

£ sc a  especie de reproche no puede fundarse en otra 
cosa á nuestro modo da entender que en la mas co m ­
pleta ignorancia d.;l verdadero derecho ecle'lástico y  sU 
corcsponJencia y  h.innonia c->n el político y  civil.

£ n  hura .bueno que los ca.O'inisca? y  Te • az S hayan  
embrollado á'placer estas cuestiones en lov últimos si­
glos; pero todavía las nació ics m i.lerrin. , y  m  espe­
cialidad la  nuestra han coiuervado en la práctica y  en 
parte ia sana duciriu.t, y  acre litado que el dertch » del 
principe fcn las co?as sagradas, uo era un sierecho iluso­
rio. Kl aclarar y  lij.ir evta interesante teoria en I.as c i r -  
eunstancias actuales seria un verdadero servicio hech.) á  
ia religión y  á  la patria.

Porque no menos es un error grosero el cr er  qué 
la ¡glesii puede mandar en todo co no u i se>7or abso­
luto, abusando á cada ptso de a p i  1 fimoso te to que 
mas vale obedecer á  Dios que d  ¡os hombres, comd 
lo  seria el sostener que la iglesia nada puede pof si,  
pues se introdujo en el estado cuando este y a  existia, y  
debe por consiguiente hasta recib r su impulso y  ó r d e ­
nes de la Corporación en que se le admitió.

L a  verdadera concordia de estos dos poderes indepen­
dientes en su línea, ha cgercido ha?tn h o y  las plumas dé 
sabios eminentes, y  sin embargo 1» cuestión no p a r e c í  
completamente decidida, l ’ ues los que la trataron, pnregem » 
pío en paiscJ én que dominaba ci Ultra -montañismo s e jn -  
clinaron sobrado á éi y  los que escribían baj » la  inftuen» 
cía del duro K a u n itzen  tiempo de Jo sé  segundo se esc c -  
díeron 110 menos. .Mas nó seria posible tijar de una vez  
Ins reglas de etta harmonía tan necesaria entre cl sacer­
docio y  el imperio? V m u y  posible ; pero serla preciso 
reveer detcnij.nnciitc los concordatos an tigu o s , pues qué 
en e l lo s , se nos perjudicó gravemente en nuestros d ere-  
c h n j ,  como y a  lo indicó e l  señor C am po m an es ,  y  c o ­
mo los Indicadores probntiamos en caso necesario con  nue­
vas y  victoriosas razones.

A  ilustrar y  discutir objetos de tanto Ínteres y  tran S-  
.ceiidencia invitamos á lo» respetables editores de los d ia ­
rios de esta oapital, que cnal nosotros saben haber s i­
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d o  otra de IsS principales cansas d e !g  "UsfrracIvU el abu­
so de la  doctriua sagrada , y  ía escandalosa aplicación de 
unos principios que son una fuente de vida en boca de 
un  presbítero) constitncional,  y  un verdadero veneno en 
la  pluma de los traidores C reus  y  Comcrma-

M a s  dejemos esto para otra ocasión. ¿ C o m o  probar, se 
nos dirá, la  influencia que la autoridad civil debiera eger- 
cer hasta en los Uombramienros de curí? ? Ftir qué la au­
toridad civil tiene el derecho indisputable d i  inspeciion 
g e n e ra l,  d erecho que lo? romanos espre?aban con la for­
mula elegantísima H e quiddetrim enii respúblka ca-
p ia l.  A  este derecho es coosecucnie un segundo , que pu­
diéramos llamar de esclusion de ¡a p ersona que pudiera 
turbar la tranquilidad y  el orden p ú b l ' .o ,  confiado en 
nuestras leyes al a lcalde ,  é  indirectamci.te al a y u n ta ­
miento.

H asta  en la elección de la primera dignidad de la 
iglesia católica usa nuestro príncipe de este derecho, no 
tanto por si m ism o , conio representando ei emtiguopue- 
blo que tenia e l derecho de asistir y  c o n tr ib u irá  ella. E n  
otra ocasión esteuderemos mas estas ideas.

c 1 . Cal. )

L o s  siguientes documentos nos han «ido transmitidos 
por el coronel don Nicolás de Santiago y  R  italJe. L a  per­
secución que espcrimenta este patriota nos parece tanto 
mas estraordinaria, cuanto tenemos a  la vista una prueba 
poderosa de su amor á la causa de la libertad y  á la re­
conciliación de las Opiniones. L a  comedia intitulada L a  R e­
conciliación é indisoluble am istad de  nu masan y  un co­
munero que va á  representarse en uno de los teatros de es­
ta  cap ita l ,  es obra del señor Hotalie. E l  título solo anun­
cia el espíritu con que está escrita y  los sentimientos del 
autora pero está visto que no h ay  títulos que basten con­
tra las pretensiones exageradas de los partidarios dcl siste­
ma exclusivo.

H e  aquí los'documentos citados que nos remite cl c o -  
lonet Rocalde,

S í . . . .  cuando el ínteres de la patria lo e x ig e ,  debe el 
hombre no cal¡ar agravios y  denunciar al inexorable tr ibu­
nal de la opinión pública los abusos del poder.

B ja l  orden comunicada a l comandante general é ins­
pector de infantina y  trasladada a l coronel Rotalde.

"  ;  n real orden de 1 9  de diciembre del año próximo, 
se previno á V .  E .  dispu?iese que el coronel don Nicolás 
de Santiago y  R o ta ld e , destinado á  un cuerpo qne se ha­
lla  en el 5. ®  distrito militar se pusie.e inmediata nente en 
maraha pata incorporarse en un regimiento; y  ahora me 
m.mda el re y  pregunte á  V .  E .  si aquella reso'ucion ( 1 )  
ha tenido cumplimiento; previniéndole al propio tiempo 
que en el caso de que Rotalde se halle en esta corte le ha­
ga V . _ E .  saber que si en cl término de 1 4  horas después' 
de recibido este aviso no se pone en camino para su desti­
n o , c l  g 'b k r i i o  obrará eu uso de lasfaculiadesquetiene.es  
López Baños. ,,

Comunicada el 16  á  las 2 de la tarde por el señor c o ­
mandante general de este di?trito.

Contestación dada enelm ism o d ia  por etcoronelRo- 
talde.

Excm o. señor : Nada en este mundo ha podido alterar 
laca .m a y  tranquijidad de mi espíritu ; pero la real orden 
que V .  . acaba de trasladarme, confieso que me ha lle­
nado de la m ayor agitación, t a  ella recuerdo que c l o s l r t -  
cisnio y  la cicuta íueron en A tenas  los premios concedi­
dos a los que sirvieron bien á su patria ;  y  y o  que siempre 
Ja he servido bien debi-i ser la victima elegida para reno­
v a l  aquellos tiempos de horror y  de injusticia. Mándeseme

í  /  D ice el señor Rotalde que ó no es cierta, 6 no se F  
eomuniió.'

J0 j?2
sino el dogal que el G f a n  Señor envía 2 lo' que r o  rdulsn 
su ca p r ic h o ;  pues resuelto y  osado me d o é  la n u t i i e ,  st 
la patria rec ige  fruto cierto de mi suicidio. ¿ P e r o 503 aca­
so obgeto íle las discordia?, de las c.ai a . i í  y de las ij tiig; ?? 
M i delito es ser súftido y  r e ' i c r s d o  á la n i  iitaricdid y  
capricho de ios ht mhres. 1 xcm ircse  mí e 'p t i 'h  1 i t  de a¡ la -  
v i o s ,  y  se  verá que hace tres tños so y  ei j i j i k i e  de u ra  
ficción > y  cuando creia que en mi patiia la jusiicia h i !  :a 
fijado el solio de su soberano p< d c r ,  me veo menr sprccia- 
do y  tratado coiuo uii vil delircucnte . Y o  lu' h i y o  le s 
r iesgo s ;  á mi no me aterran las fatigas , pucS he sí bido y  
sé cumplir con los deberes de buen ciudadíii o. mo pele, 
pode haber disfrutado los stieldos y  comodidac'e? d t tn' des­
tino en la pro-incia de C á d iz ,  la inas ti.'>rqtji'a de la m o -  
tiatquia ; pero obró mi patriotismo , y  tchio simple st icia- 
do estuve dando egemplo en la penosa perstcucicB coi tra 
■facciosos en la sierra de Burgos.

C o m o  comandante de una c r lu r r n s ,  también llené d.-s- 
pues mis deberes. Y  th c ra  se n.c manca silir n t  A í iv t id  
en el término de 2 4  horas ? Y  a c on d e?. . .  A l  cuinn d o -  
tril'o , como comandante del p iu r e r  baiallun ot ordei es 
militares, que y a  lo fui en e l  año de 18 0 9  ?... Esceief.tnimo 
señor... Y o  soy coronel vivo y  efectivo, según la real órdea 
■de 4  de abii l de 1 8 2 0 ;  y  degradado sin las h unaddadef 
prescritas por los ordeiiaiizas militares y  dccrett'í ce  las 
c ó r t c s , no estoy obligado á o b ed e c er ,  ni á ictucr amcr.o- 
zas de un gobierno consiituc ianal. Aun  no se me ha hecho 
justicia y  se me habla de obediencia 1 ..  he oc s i r  bueno 
para obedecer he de serlu para ser oído. Si el leciamar jus­
ticia cs un d e l i to ,  confesaré so y  el mas c . im lnai de la na­
ción Española , y  desde luego miraré como jü-tas las j .ro -  
videnCias que contra mi se dictaren. C ierro  s e r á , pues cl 
señor ministro de la guerra me des 1 ierra é infama cornoá un 
servil ó  como á un cobarde.. O  servil ó c o b a r d e í . N o ;  este 
insulto no ie resiste m! honor, ni ie tolera. Si so y  sospechoso 
en Madrid podre loinismo serhi e i cualquiera provincia; y  
desde luego es mejor que mis labios liben el morcifero vene­
no que los depositarios dcl poder me ofrecen por premio 
de los servicios que bice á la patria.

Y'o no ;>nedo marchar exonerado ;  y o  no puedo ir á  
mandar á quienes de mí descuiulen , v ien d o  mis agravios 
sin vindicación, y  y o  no puedo en fio ponerme á las órde­
nes de Bii gefe subalterno con respecto á mí en la época 
d é lo s  gloriosos esfuerzos de la I?la el año 2 o ,  en que el 
era mucho menos que y ó , y  y o  igual al ministro de la 
guerra. N adie  hizo entonces ina« q u e y ó ;  nadie se espuso 
m as, y  e l honor me obliga á sostener mi decoro. Estréllen­
se en buen fiora sobre la roca de mi fortaleza ios capri­
chos de la suefte ; pero im perterato sufriré l i  muerte an­
tes que dar un egemplo de debilidad y  apego á mi fortuna.

E s  indispensable también que diga á V .  E .  en contes­
tación á su olici.i,  que el señor ministro de 1 a guerra en 
18 de diciembre último me ofreció y  exijió ante testigos 
admitiese uita real licencia por dos ó mas meses, hasta que 
se verilicaru el arreglo del cgército, ó se teonieran las..ót* 
tes ordinarias para que me hiciesen justicia; y  es ahora e«- 
traño que cuandra no ?oy  cobarde ni cr im in al, se me u l -  
trage cotí una real orden á que no s o y  act • J o r , y  por 
In que solo diviso la intención de comprometenrie, cohar­
tando mis legitimo? derechos á la reclamación, l ’ ero de un 
modo ú otro de todo estoy re?uelto, y  aun cuando se me 
despoje de los sagrados derechos de ciudadano, seré siem­
pre español y  llevaré adelante el sosten de las libertades 
patrias.

E n fe r m o ,  sgoviado de pesares, y  sumergido en las 
doleiici-as de un pundonoroso sufronicnto, no estoy en es­
tado deem prender marcha alguna, y  vé n ga la  lunerte, si- 
eila interesa á la patria.

Recoja  V .  E. ios nobles sentimientos de mi h o n o ro -  
fendido , y  trasladándolos á  S. M . comuniquéinc su última 
real resolución, pues resignado ia espero.

Dios guarde a  V *  H. muchos años: M adrid i(T J e  ene-
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to  (!e 1 8 4 3 . =  N íco ltí de S.ttUiigo y  RoiaU e.
Excm o. señor comandante general del primer distrito 

tni.icar.
C O R T E S  E S T R A O R D I N A R I A S .

P R E S I D E N C I A  D E t  S E Ñ O R  l S T U R I ¿ .

Espíritu de la sesi-« del dia  j p  de enero de 78 2¿f.

L e i  ia y  aprobada el acta de la sesión anterior, se le­
yeron  y  las cortes recibieron con aerado varias felicitacio­
nes de cuerpos milit ires ,  ayuntamientos y  corporaciones.

Asi mismo se Icj’ó  otra presentada por una^diputacioii 
del batallón de jovenes de ia cap ita l ,  en la cual despUes 
de otras espresiones del mas puro patrio tism o, ofrecen sus 
tiernos brazos para defender d  código santo de las liber­
tades patrias.

£1 señor Trujillo presentó otra firmada por 400 jóve­
nes í.iumnos de ia escuela especial de la ciencia de cu ra r ,  
añadiendo al tiempo de leería que las cortes debian apre­
ciar tr.nto mas los sentimientos de estos jóvenes patriotas, 
cuanto muchos alistados desde el principio «n las filas de 
|a M . N .  V .  ,|habian tenido parte en las glorias del 7  d'e 
julio ,  y  sellado con su sangre alguno de ellos, el ju ra­
mento de set libres.

Las corte ' b s  oyero n  con agrado, mandando se inserta­
sen en el d ia r iod e  su» sesiones.

Se discutió y  aprobó un dictamen de I3 comisión de po­
deres, en el que después de las tazones en que fundaba ¡a 
necesidad de mantener completa la rep'csentacion nacional, 
opinaba debia precederse á la elección de diputado, en la 
provincia de G ra n a d a ,  habiendo fallecido el último d esú s  
Suplentes don Andrés García Bustamante ; haciendo esta 
elección ia junta electoral de la antigua provincia, que nom­
bró los anteriores.

Asi mismo se aprobó otro dictamen de la comisión acer­
c a ‘de una adicio'i al reglamento para el gobierno econó­
mico de ias provincias.

Se procedió á lu discusión del dictamen de la comisión 
encargada de eXami iar ia reclamación que hacia la casa de 
Balgu.nre , Sarget y  compañía de Burdeos.

L a  comisión ha visto cuiJadosameiue este voluminoso 
espediente, y  aunque gustosa se e»teiideria en presentar á 
las corres mi discurso de su resultado, ha c rc iJo  que ino-
I.-staria su atención cuando se promete que en la discusión 
se desemlioiverán lus lieclms, los pri icip.os legajes y  pro­
cedimientos en que se fundan la reclamación de aquella ca­
sa y  las tfcs sentencias conformes en su f jvo r .  Por lo  mis­
m o ,  en su m.iyoria opina, que no dcbiénd.ise haber traído 
este espediente á las cortes sino para el ca.o de exigir la 
responsabilidad á los lundonarios que hubiesen incurrido 
cu  e i l i ,  y  no estando en este caso los jueces y  magistra­
dos que sentenciaron y  ni aun ios defensores de la hacienda 
nacional,  deben acordar las cortes: que dicho espedicntej 
vuelva al gobierno á fin de que el poder judicial tenga toda 
lu espedidon con que ie autoriza la le y  fundam ental, sin 
perjuicio de que el inism» gobierno procure con una tra n ­
sacción con aquella c a sa , hacer mus suaves las consecuencias 
de c»te negocio.

Los  señores Canga y  Istu riz , separan su voto del de 
la mayoría de la comisión, opinando que puesto que no de­
bia entrarle en la discusión principal, sino Sobre ci modo con 
que debía satisfacerse i  ia Casa de B ,. lguer ie ,  eran de díc 
támeii, que e»ta deuda debia set liquidada y  satisfecha dcl 
mismo modo, y  por los mi'inos términos propuestos para 
la masa genera! de acreedores ó  interesados en remplazos.

Después de las esplicaciones que diá este asunto ct 
señor en Zulueta  : el señor González A io o s o ; hab ó  en un 
largo di'Curso de la  razon con que la casa de B.ilguerie, 
110 solo reclamaba a h o ra , sino también había reclamado en 
tiempo h-.bil /  o p o rtu n o , el cumplimiento de una contra­
ta que debia considerarse sagrada; q u e p g r  io demás ha-
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biendo fallado los tribunales que esta déuda debía ser a -  
tisfccha, la ejecutoria «ie e-ta sentencia d ; b a  ser no e l  
pagarle con papel sin réd ito ,  porque esto no seria ejecu­
toriarla sentencia, sino pagándola en dir.eto contante ;  in­
teresándole mas á la naci.--. su crédito para cmn ias nacio­
nes estrangeras qne ms riiioones de que se trataba.

E i  señor O ü v e r , consideró el asunto bajo un punto 
de vista, diferente mauifescando que si ac3 'o  se habia in­
fringido la Cíinstitucion, fue sin duda cuando los tribuna­
les se mezclaron en un a 'uuto que de m odo n¡-igu;io e-a 
de sus .atribuciones:  resultando de aqui que sus sence ¡cías 
eran nulas del mismo modo que si un ii ibunal sentencia­
se que no hubiera córtes ,  o  que tal ouebio no pagase la 
contribución de consum os, no debería de uiugun m odo 
ser ejecutoriada. _ .

¿c »p u c s  de estas reflesiones, el señor diputado opinó 
que este negocio pertenecía esciudvamcnie a las cortes , .as 
cuales debían apreciar con su ju 'tícia id ruzon, ó  sin raZi'ii 
de este p ag o , ijue con arreg'O a 10 que estas le o i .n  de­
cretado acerca de la estinguida junta de rcmuiazos, no 
podía ser de otro modo que en Ins términos que restalvio 
con respecto á los demas .icrecdoies u.- aquclu  jcnt*.

Todavía  el señ >t OHver e 'ten ó nu.no iii.is sus ob­
servaciones hacia este negocio, d inos:r.iiiil:' que la Jemori* 
de los buques en la bahía de Ga.>iZ) h‘ j"S de haber p ro ­
ducido ningún género de perjuicio a sus p rop ie la .ios , les
habría proporcionado incaicui.ibics gsi'ui.. ia' »i • ina> que
los dos reales diarios por cada tonelada, que c ,m  > se infe- 
riris fácil,nente, importaban Sumí» l;:niciisas al añu. P.>r lo 
demás, considerando injusta la recJam rcion de la casa de £ a l -  
guerie,opinó que la nación no debi i pt'zar los 4»-+í‘ 
que aquella reclamaba, ó que eo tod.' caso, las c o ' ie s  no 
podían variar lo que tenian re»ucii'< acerca de los acreedo­
res ;á la estingiíida junta de remplazos.

L a  discusión de este asu u o  » ' .irolornó hasta el l in d é
la sesión: los señores Canga y  Gómez Becerra  t.imaron 
parte en ella i opinando una y  otro que l.is .-drt-¿ ( jo ­
dia ijsinuna contradi ;itm mmilista h'icer una espepci-m < t.i- 
vbr de e ta ca»a que deb a corre- la mi-masueéie .¡ue 1 >s dc- 
masjiicr.eJores ála ¡anta estinguida de tem - azo ; por que de 
lo contrario, aquellos acreedores se presentarían á ,los tri­
bunales reclamando el pago en efectivo de sus crédi-.is , lo 
que dejaría sin efecto los decreto? de ias córte» y  ma» par­
ticularmente ia resolución tomada con respcéto á b s a c r e e -  
dore; de aquella ' junta .

D ad n  el asunto por suficientemente discutido se decla­
ró  no haber lugar á votar acerca del dictamen de la  m a y o ­

ría de la comisi'jn.
Seguidamente se le y ó  el voto particular de los señores 

Canga y Z t u r i s ;  sobre el cual se abriyotra  nueva disensión 
que fue •suspendida por haber pasado las horas del regi-i- 
mento. El señor Presidente , dijo’ que raaña.ia contLnu«ri# 
ia discusión pendiente ■ v  levantó la  sesión á las 4.

^  B .  V .

S O C I E D A D  P A T R I O T I C A  

i a n D a b u r i a n a .

Concluye lÁ sesión del viernes 1 7  de eneró de i S í J *

Cuando el órden se hubo restablecido, el ciudadano 
Morales O c u p a  s e g u n d a  vez la tribuna.

Y  bien ciudadanos, d i jo ,  de qué deberemos hablar para 
no ser interrumpidos I N adie  hubiera podido presentar la 
cuestión con la impar.iaiidad que y o  lo he hecbotcual pues 
ha sido ía causa justa de este alboroto 1

Y o  he presentado^ la cuestión bajo los dos puntos 
de »ifta mas conveniente : la he considerado balo las 
dos hipótesis de cierta ó incierta , porque pues se ivr  ha 
ii itenum pido ! H e  dicho muthas .veces que no era tiempo
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de misterios, como podia y o  incnlcar so creencia á vos­
otros ! H e  dicho que este asunto era interesante , porque 
se t r a ta ,  ó  dc un ciudadano atropellado atrozmente, ó  de 
un  ciudadano que ha querido por medio de una saperchería 
alterar la tranquilidad pública : qué mas he podido decir ? 
D ud o como dudan todos: pero sea de esto lo que quiera, de­
bemos nosotros por estos incidentes olvidarnos de los intere­
ses de la pátria? Debemos olvidarnos de la causa dcl 7 de )u- 
lio? Olvidaremos que hau estado los t'acciososos á  las puertas 
de la capital-? C iudad anos,  acordaros que teneis pátria, 
y  110 auaricis íam-is ia vista de todo lo que pueda Intere­
sarla. N o  os i lvidcis de lo qne os dijo en este sitio el ge­
neral R ie g o :  acordaos del golpe que nos dijo se iba á dar 
i  los conspiradores. Entonces habrá esta unión tan desea­
da de todos ios bnenos, y  tan necesaria para sostener la 
Constitución de t d i a .

Ciudadanos, viva  esta Constitución !
E l  ciudadano Romero obtiene segunda vez la palabra. 

U n  incide:.te desagradable ha, perturbado la tranquilidad 
de la sociedad: y o  he salido á inforniarine de lo ocurrido, 
y  me he encontrado cou una guard ia ,  acaso llamada por 
los mismos promovedores del desdrden. E l  objeto nos es 
Kario conocido, hacer que caigan estas tr ibunas, promo­
viendo tumultos que la ley  condena.

E l  ciudadano Morales os ha presentado el asunto de 
M ejia  bajo su verdadero punto de v ista :  pero ¡o que 
mas debe llamar vuestra atención es lo que ha dicho el 
ciudadano Niiñez'- siendo cierta 1a estrañeza que debe cau­
sarnos la permaneinia en Madrid dei einbd¡ador francés, 
que no puede ser aqui >ino un espía de nuestras operacio­
nes. Su  nación "nos ha insultado: ella ha dicho que el R e y  
estaba "oprimido por una facción , llamando asi á  todo el 
pueblo español: en qué pues ,  se detiene nuestro gobier­
no? Y o  aseguro que si a¡ pasar las notas los embajadores 
de A u stria , Frusta r  R u s ia ,  se les hubieran remiiido los 
pasaportes, no hubieran vuelto á insultar por segunda vez 
ia  gcrrerosidad de los españoles.

N o  pretendo que mis opiniones en estos asuntos sean 
conformes á la política , pero para qué queremos en nues­
tra casa el embajador de una potencia que nos e :tá  liustili- 
•aand.) de mil maneras?

r  . lo dem ás, como el pueblo francés no es sujgobietno, 
y o  creo que si 1« guerra llegara á declararse,  el ejército se 
uniría á nósoitos para combatir los tiranos que los oprimen. 
E n  F r a ik ia  se persigue á los liberales: la m ayoría de la 
nación quiere la libertad, y  algún dia ellos y  nosotros po­
demos libert. r del y u g o  á los hombres de todos los países 
de la tierra.......

E l  ciudadano Komero Alpuente  es el ultimo que ocu­
p ó  la tribuna.

N o  s a l d r é d e  los dos puntes mas importantes que 
se han tocado esta noche. £ 1 1  cuanto á la desaparición 
y  aparición del ciudadano M e,ia , importa mucho saber si 
ha sido fingida, porque entonces es cosa que pertenece á 
un solo individuo: o  si ha sido cierta, en c u y o  caso es 
preciso averiguar si ha sido obra de una facción, lo que 
no parece creíble ; siendo mas verosímil que fuese un aten­
tado de álguAos i 'o c o s v y  entonces 110 h a y  cuidado. De 
m o d o ,  que aquellos que han impedido el que se discurra 
acerca de este asunto , han hecho m u y  m al,  puesto que 
cS conveniente castigar al autor de la ficción si es fin.>ida 
la desapaticion,  ó  á Ins que lo han puesto en el lance ter­
rible cp e se nos cuenta.

Buinos á Is otra cuestión: si conviene que quede 6 no 
en M a d rid  el embajador francés. N o  hablemos dc la ma­

y o r  ó  menot probabilidad de la guerra ,  puesto oue nos- 
otros uos hemos de prevenir precisamente pata d ía ;  ) v c J  
aqui como es menester repetir las gracias al congiv-so por 
la manera con que se ha pronunciado, y  dc coiisiguunte 
que cuente con todos los sacrificios necesarios.

Asi que, si nosotros de todos modos nos hemos de pre­
parar á ia guerra del mlsmomodo que si ella fuese íik  Ví-  • 
tablc; á qué fin detenernos en lo que han dicho |js  nacio­
nes ? P e ro  si queremos tocar el p u n to ,  y o  d n é  que con­
viene q u e  el embajador francés permanezca aqui.

S i  tv» otrui embijadorr» h.u iii.., ..(i.  i... «iriiiueitra 
• lea  que no quieren • ’-r einigot uueitro» : y  . 1  lin y . 1  < eí 
ellvi eitati éispuestei á harernoi la gaeri.i cmi >u di..-r<i . I¡> 
mis.-ao lo eoipleerén nutentr» .joe prriiiriiie.-ioinli. en M'téiid; 
pero en coaucu í  la Freacie lueilitu oti.ii . y
á petar de le gueira de intriga que 11»  '<tá ha<'innilu mien- 
trsa <11 eiiibajidtii eite aqiii,  no not li i'iii la gn-n.i a . ¡ . r -  
ta ;  alendo claro que tiene ónleti de tu orce  pura pniin,,uiH_ 
cer en España a peaar de taa nota» de su giiljietn.., La se­
gunda ventaja consitce en que todo «I tiai,i;,> qne tst'd- U 
Francia en decltrariios la giieraa abi-rta, ten.-m>t nosotroi 
para prepaiarnoa á una resiíCetlri» heróio'. Le lerosr» vent.). 
ja etlá en el leedlo uiuiuo do iie de,p,..bar no. >ir 19 el  ̂ein • 
l- .ja jor, p irque e-ia conducta «stá deui itraoJc hista qne |,.in- 
to nos estainos careando do r.¿u 1 : y c>»ino ei po-i>l . £ .i icea 
ha luanif.isUdo ds mil modos Jif 'reutet que rita g i ó m  uo 
era ooiiveaiftnte viendo naestio iDoderociott., se convemreraii 
al fin que las notis no fi " i  1 , ’ ,n u que un» pr.vfon-icii 
injusta de paita de Luis X V I I I .  P t o  en otro» t« 
el gobierno ron-ider.iso q.in l i  ponnaneiicia dei em • j ,l„r 
no era convcniaute , como habia de incurrir en.esCi ii ta­
ta? No lo hice 4 pesar de la .leiision del ooiiore o . y d , l  vo­
to de todo U nación , es señal qiia 00 «» miiveui'ot • Qne 
es un e<pi' J ya lo «íbamos; p-ro todos los emb jedore. dol 
mundo lo son ! y da los m u  fino, . . .Y  ctiautos no teiieuioe 
aquí iiusottos délos  iinestroi ?

Por lo doio», ,  sí todo lo qii« liacamos es público y el pue­
blo lo sabe puesto que el es el que he d- obrar... si tol e> la 
esencia «Ir 1 >s gobieiiios reprusautattvos;  si iqui no bsy mis­
terio» de niuguna especio, animu y tcanquiüded en codo» los 
puntos.,

Qged» ceirada la le iio ii , que te abrirá el domingo 
ptoxiirio. '  L  V

ANUNCIO.
Tratado de los beaeficios eclesiásticos: obra escrita ea 

italiano por el célebre F r .  Paulo Sárpi ,  conocido en ia re -  
púSiica de las letras por su historia del concilio «le Trento. 
T ra iu c id a  por el presbítero D. B .  O .  R . , y  dada á luz 
pO: el ciudadano Santiago .Minutria; con el olt jetode p r o ­
porcionará ios españoles una instrucción b r e v e , sólida y  í  
poca costa , sobre la necesidad del arreglo dcfitiiiivo del 
c le ro ,  y  de Is justicia y  autoridad que asisten al congresp 
para decretarlo. L l  nombre de S trp i debe ser agradable i  
todos los liberales. Si el servilismo lo desprecia, la libertad 
lo recomienda á los que aman la Constitución. Dedícalo á  
la representación rtacional. Un tomo en cuarto. Se hallará 
en las librerías de la viuda de Quiroga calle de Garratass y  
en la de Minutria calle de T o le d o ;  su precio l o  reales á 
la rústica.

E S P E C T A C l L . JS  DK HOY 
A  l a s  t e i f  y  meilia.

Coliíío He la Cruz. El Hombre He U Selva Negn , en tres «ctiM 
Bol,i„. =  La, Arrtcadas, sjyiieie. Arcillasen la comedla. Sras. Ro! 
driK'iez y  Vire. S-r,. Carretero, López . Perez , Diez.. Campos Ft- 
biaiii, Cubas, Alveti, FermnOez y Ale izar. l i .  eo «[ A'ii.ieie. Sras. Le­
ón. .Sánchez, Pinto y ííeiienJvz. Jies. Cubas, Campo», Fernandez »
Ciibis menor. '

Coliseo del Príncipe. — La iVlima representación de la Iraliana tn 
Ara.-I ópera en dos actos. Artbt.u. Ins. Sala, .Spontuni y  Navarro 
Sr. Capiiani, Vacmi, Biicoiiini y  coristas.

S- i iK c r ib e  á étte p e - I ñ H ic o . que sale d i a r i a m e n t e , en la librería de ."ia 
«n k . i v  A n io r.in  P u e rta  del í o l  f r e n t e  la f u e n t e ,  en  la de B i p . ir z a  caite 
y  eo la d a  V rr-tea  ca l le  de l.i Vontera. Sn p r e c io  1 4  rs. p o r  me» llevado '
) 0 te. Los números siiellui se venderán en dichas librerías.

•V".*' de P,ar frente las gr.idas de san Felipe
te de la Concepción Geronima. en la He A Miytr calle del Principe 
a casa de los suscritores, 40 por tres en las ptovincUs y  6g franco de

liiPBMSTA » B l ISDICADOM CAL! i  DZ ArJXHA. R . J .  FerneoJeZ.
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